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			La guerra de guerrillas es un tipo de guerra librada por unos pocos, pero que depende del apoyo de muchos.

			Basil Liddell Hart

			El ejército convencional pierde si no gana. La guerrilla gana si no pierde.

			Henry Kissinger
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			CAPÍTULO 1

			Francia bajo la sombra del águila
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			En la primavera de 1940, Francia aún se miraba a sí misma como una potencia vencedora. La memoria de 1918 seguía viva, incrustada en los monumentos de cada pueblo, en las cicatrices de una generación y en la convicción profunda de que el sacrificio de Verdún había sido definitivo. El enemigo alemán había sido derrotado. Mientras París seguía siendo el centro cultural del mundo occidental y la Tercera República se debatía entre gobiernos frágiles y crisis políticas recurrentes, al otro lado del Rhin, Adolf Hitler había reconstruido a Alemania no solo como una potencia militar sino como una maquinaria ideológica. La guerra que se avecinaba no iba a parecerse a la anterior. Y Francia, sin advertirlo del todo, estaba preparándose para el conflicto equivocado. Desde el punto de vista militar, la estrategia francesa se apoyaba en la Línea Maginot, un formidable sistema defensivo de artillería formado por fortificaciones subterráneas de hormigón y acero que se extendía a lo largo de la frontera con Alemania. Concebida como una muralla infranqueable, la Maginot representaba una mentalidad defensiva, heredera directa del trauma de la Primera Guerra Mundial. El alto mando francés, encabezado por el general Maurice Gamelin, confiaba en que cualquier ataque alemán sería detenido o canalizado hacia una guerra de desgaste. Sin embargo, el plan alemán, elaborado bajo la dirección de Erich von Manstein y aprobado por Hitler, rompía con todos los supuestos franceses. El llamado Plan Amarillo apostaba por una ofensiva audaz, veloz y desestabilizadora. El eje del ataque no sería la Línea Maginot sino el macizo boscoso de las Ardenas, una región considerada por los franceses como impracticable para grandes unidades blindadas. Esa subestimación resultó fatal.

			El 10 de mayo de 1940, tropas alemanas cruzaron simultáneamente las fronteras de Holanda, Bélgica y Luxemburgo, obligando a los ejércitos aliados a reaccionar de acuerdo con planes ya previstos. Francia y Gran Bretaña enviaron sus mejores fuerzas hacia el norte, convencidos de que el ataque principal se desarrollaría allí. Mientras tanto, las divisiones panzer avanzaban a toda velocidad a través de las Ardenas, rompiendo el frente en Sedán y desbordando por completo la defensa francesa. La combinación de blindados, aviación y tropas motorizadas, lo que luego sería conocido como guerra relámpago, desarticuló en semanas lo que había llevado décadas construir. Las comunicaciones francesas colapsaron, las órdenes se contradijeron y el mando perdió contacto con sus propias unidades. El ejército británico, la Fuerza Expedicionaria al mando de lord Gort, quedó atrapado junto a tropas francesas en la costa del Canal de la Mancha. La evacuación de Dunkerque, entre finales de mayo y comienzos de junio, se convirtió en un símbolo ambiguo. Desde el punto de vista británico fue un milagro. Más de trescientas mil tropas aliadas lograron escapar gracias a la Operación Dinamo, utilizando desde destructores hasta pequeñas embarcaciones civiles. Para Winston Churchill, recién llegado al poder, aquello no podía presentarse como una victoria, sino como una retirada necesaria para poder seguir luchando. Para Francia, en cambio, fue una herida abierta. El aliado principal se retiraba, salvando a su ejército pero dejando el territorio continental a su suerte.

			El colapso político fue tan rápido como el militar. El gobierno francés, acosado por el avance alemán, abandonó París, que fue declarada ciudad abierta para evitar su destrucción. El 14 de junio de 1940, tropas alemanas desfilaron por los Campos Elíseos. La imagen recorrió el mundo y selló la derrota moral de la nación.

			En medio del caos, surgieron figuras clave. El mariscal Philippe Pétain, héroe indiscutido de Verdún, fue llamado al poder como último recurso. Para millones de franceses, su nombre estaba asociado a la resistencia, al sacrificio contenido y a la protección del soldado común. Pétain asumió el gobierno en un clima de derrumbe total. Con sus ochenta y cuatro años, convencido de que el ejército estaba destruido y el país exhausto, optó por solicitar un armisticio. No lo hizo desde una adhesión inicial al nazismo, sino desde una lógica que él consideraba realista. Francia había sido vencida y continuar la lucha solo traería más muerte y devastación. El acuerdo fue firmado el 22 de junio de 1940 en el mismo vagón ferroviario de Compiègne donde Alemania había capitulado en 1918. Nada fue casual. Para Hitler, aquel acto fue una revancha histórica. Para Francia, una humillación cargada de simbolismo. El armisticio dividió el país en dos. El norte y la costa atlántica quedaron bajo ocupación alemana directa. El sur pasó a ser administrado por el nuevo Estado Francés, con capital en Vichy, formalmente independiente, pero en realidad subordinado a Berlín. Pétain concentró en su persona poderes casi absolutos y puso fin a la Tercera República. Su régimen proclamó la llamada Revolución Nacional, un proyecto autoritario, conservador y antiparlamentario que culpaba a la democracia, al liberalismo y a enemigos internos por la derrota.

			En ese nuevo orden emergió con fuerza Pierre Laval. Político hábil, cínico y profundamente pragmático, Laval fue el principal impulsor de la colaboración activa con Alemania. A diferencia de Pétain, que aún intentaba presentarse como un escudo protector, Laval estaba convencido de que el futuro de Francia dependía de una integración subordinada al nuevo orden europeo dominado por el Tercer Reich. Bajo su influencia, el régimen de Vichy avanzó cada vez más en la cooperación política, económica y policial con los ocupantes. Las leyes antisemitas, promulgadas por iniciativa francesa, la persecución de opositores y la colaboración en las deportaciones marcaron un punto de no retorno. Vichy ya no era solo un régimen derrotado que intentaba sobrevivir. Se había convertido en un socio funcional del sistema nazi.  En el plano social, la ocupación alemana transformó radicalmente la vida cotidiana de los franceses. El éxodo de 1940 arrastró a millones de personas por rutas colapsadas, dejando atrás hogares, trabajos y certezas. Bajo la ocupación, la escasez, el racionamiento y el control se volvieron parte de la rutina. La presencia del soldado alemán, primero distante y disciplinada, luego más opresiva, marcó cada aspecto de la vida civil. Una parte significativa de la población apoyó a Pétain, al menos en los primeros años. Pero el héroe de Verdún, fue más allá. Sin la exhortación alemana, introdujo por decreto documentos especiales de identidad para judíos y ordenó la elaboración de un censo. Se creó entonces un Commissariat Général aux Questions Juives. Los negocios pertenecientes a judíos debían identificarse de un modo claro, de manera tal que el estado francés pudiese confiscarlos a su antojo. En marzo de 1942, la Alemania nazi instauró en Francia el Servicio del Trabajo Obligatorio STO en francés Service du Travail Obligatoire. Un sistema de reclutamiento forzoso destinado a enviar mano de obra al Reich para sostener el esfuerzo de guerra en fábricas, explotaciones agrícolas y redes ferroviarias, debido a la creciente escasez de trabajadores provocada por el envío masivo de soldados alemanes al frente oriental.

			La aplicación del STO fue posible gracias a la colaboración directa del gobierno de Vichy, que asumió la responsabilidad de ejecutar el reclutamiento entre la población francesa. A diferencia de lo ocurrido en otros territorios ocupados, donde las requisas laborales fueron impuestas por decreto alemán, en Francia el traslado de trabajadores se realizó a través de decisiones adoptadas por el propio Estado francés, un hecho que profundizó la ruptura entre el régimen y buena parte de la sociedad. El 5 de mayo se llevó a cabo en Paris una gran redada conocida como la grande rafle. Reinhard Heydrich, oficial alemán de alto rango de las SS, y uno de los principales artífices del Holocausto, visitó la capital francesa el 5 de mayo de 1942 para entablar una serie de discusiones generales acerca de la puesta en práctica de la deportación de judíos a Alemania. Adolf Eichmann, hombre de confianza de Heydrich, llegó el 1 de julio para planear la operación. Al día siguiente, René Bousquet, jefe de policía de Vichy, ofreció a sus hombres para realizar tal labor. La noche del 16 de julio de 1942, la policía francesa detuvo en cinco distritos a unos trece mil judíos, incluidos cuatro mil niños que aun los nazis estaban dispuestos a dejar en libertad. Todos fueron transportados al Vélodrome d’ Hiver. Más de un centenar de ellos optó por el suicidio, y casi todos los demás sucumbieron más tarde en campos de concentración alemanes. Los hombres reclutados eran enviados contra su voluntad a Alemania utilizando el sistema ferroviario francés y alojados en campos de trabajo, donde quedaron sometidos a duras condiciones de vida. Entre junio de 1942 y julio de 1944, entre seis cientos y seis cientos cincuenta mil franceses serían trasladados por la fuerza, convirtiendo a Francia en el tercer proveedor de mano de obra del Reich, solo por detrás de la Unión Soviética y Polonia. El impacto de esta política supuso una verdadera sangría humana y económica para el país que por entonces sufría también de la sustracción de recursos. El gobierno encabezado por Laval puso a disposición del sistema tanto el marco legal como las fuerzas del orden, facilitando el cumplimiento de las cuotas exigidas por Alemania. La sociedad francesa se fragmentó. Hubo colaboración convencida, adaptación pasiva, resignación silenciosa y acciones clandestinas. Funcionarios que juraron lealtad a Vichy, empresarios que pusieron sus recursos al servicio de la economía alemana y ciudadanos comunes que apenas intentaron sobrevivir. En ese contexto de descomposición y ambigüedad, desde el exilio un joven general llamado Charles de Gaulle tomó la palabra el 18 de junio de 1940 a través de la BBC. Su mensaje fue un quiebre político y moral. Francia, sostenía, había perdido una batalla, pero no la guerra. La derrota militar, para de Gaulle, no anulaba la continuidad histórica de la nación. Su discurso fue la semilla que daría luz a una Francia combativa.

			Winston Churchill fue el primero en comprender la utilidad estratégica de este hombre, aunque nunca dejó de verlo como un personaje difícil. Su apoyo no fue incondicional ni desinteresado. Churchill necesitaba que Francia siguiera en guerra, aunque fuera simbólicamente. De Gaulle, por su parte, necesitaba a Gran Bretaña como plataforma política y militar. La relación entre ambos fue una alianza forzada, marcada por choques constantes, pero sostenida por una necesidad mutua. Desde Londres, de Gaulle emprendió una tarea lenta y metódica. Se proclamó jefe de la Francia Libre y comenzó a actuar como si ese Estado ya existiera. Firmó decretos, nombró representantes, organizó una administración en el exilio y reclamó autoridad sobre los territorios coloniales, aun cuando su posición era extremadamente frágil. Carecía de reconocimiento internacional pleno, no controlaba un ejército significativo y dependía en gran medida de la tolerancia británica. Cada uno de sus actos tenía un objetivo claro, demostrar que Vichy no representaba a Francia y que él no sería un subordinado. La cruz de Lorena fue adoptada como emblema de la Francia Libre en 1940 por iniciativa del vicealmirante Muselier, primer comandante de sus fuerzas navales. Ante la continuidad del Tricolor bajo el régimen de Pétain, se buscó un distintivo con fuerte carga histórica que se opusiera simbólicamente a la esvástica alemana. Muselier propuso la cruz de Lorena, aunque de Gaulle tardó varios meses en adoptarla de manera oficial.

			La evolución de los hechos condujo a una ruptura total entre de Gaulle y Pétain. Ambos hombres provenían del mismo ejército y compartían la experiencia de la Gran Guerra, pero representaban dos visiones opuestas. Pétain era un hombre de 1914. Creía en la defensa, en la autoridad y en el orden. De Gaulle era un hombre de la guerra moderna. Creía en la movilidad, en el conflicto global y en la política como extensión de la lucha militar. Para Pétain, de Gaulle era un aventurero irresponsable. Para de Gaulle, Pétain se había convertido en el símbolo de la renuncia. Del otro lado del Atlántico, Franklin D. Roosevelt observaba a de Gaulle con abierta cautela. Lo consideraba un militar sin legitimidad democrática, inflexible y poco dispuesto a subordinarse a la conducción aliada, y temía que su fuerte nacionalismo francés obstaculizara los planes estadounidenses para la Francia liberada y redujera la influencia norteamericana en la posguerra.

			Mientras tanto, Estados Unidos se mantenía oficialmente neutral y una parte significativa de la opinión pública rechazaba cualquier intervención directa. Aun así, Roosevelt comprendía que la caída de Francia había alterado peligrosamente el equilibrio mundial. Sin entrar en guerra, comenzó a volcar el peso industrial, económico y diplomático estadounidense a favor de Gran Bretaña y, de manera más ambigua, de la Francia Libre. La ayuda material, los acuerdos financieros y la cooperación estratégica sentaron las bases de una alianza futura que resultaría decisiva. En agosto de 1940, de Gaulle logró el apoyo de Chad, una de las colonias francesas de África, bajo la autoridad del gobernador Félix Éboué, que se alineó con la Francia Libre. Poco después se sumaron otras colonias francesas como Camerún, Congo Medio y Oubangui-Chari, conformando el núcleo del África Ecuatorial Francesa. Ese respaldo no fue solo político y territorial. En esas colonias existían guarniciones del ejército colonial, tropas indígenas encuadradas por oficiales franceses, unidades de tiradores africanos y elementos de las fuerzas coloniales, que pasaron a constituir la base militar inicial de la Francia Libre. Con ellas, obtuvo legitimidad, recursos y una base geográfica real desde la cual actuar como jefe de un Estado en guerra. Las fuerzas armadas se fueron cohesionando con la Francia Libre y recibieron el nombre de Fuerzas Francesas Libres (FFL). A finales de 1940, la Francia Libre había comenzado a estructurar sus primeras fuerzas armadas. Se creó una legión terrestre inicial a partir de veteranos del cuerpo expedicionario de Noruega y adhesiones espontáneas, que reunía varios miles de hombres. Al mismo tiempo se organizaron las Fuerzas Aéreas Francesas Libres, con unos 300 aviadores en Gran Bretaña y alrededor de un centenar en Oriente Medio, y las Fuerzas Navales Francesas Libres, que ya contaban con centenares de efectivos. Estas unidades aportaron no solo capacidad militar al esfuerzo aliado, sino también un fuerte valor simbólico para la Francia que continuaba la guerra.

			En el interior del país, el régimen de Vichy se hundía cada vez más en la colaboración. Esa evolución jugó, paradójicamente, a favor del líder de la Francia Libre. Cada concesión a Alemania, cada medida impuesta desde Berlín, cada compromiso asumido por Pétain y Pierre Laval debilitaba la legitimidad del Estado Francés y reforzaba la idea de que la verdadera Francia estaba en otra parte. De Gaulle comprendió que no bastaba con existir en el exterior. Francia debía resistir también en su propio suelo. Hombres y mujeres que se sintieron acorralados por un régimen opresor, desde la clandestinidad, comenzaron a organizar redes de información, sabotaje y guerrilla, dando origen a los primeros focos de resistencia.
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			Charles de Gaulle.
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			El mariscal Philippe Pétain (1856–1951).
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			Philippe Pétain con Adolf Hitler en Montoire-sur-le-Loir, Francia, octubre de 1940.
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			Jean Moulin, circa 1937.
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			Portada del medio clandestino de propaganda y comunicación de la Resistencia francesa durante la ocupación.
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			Miembros del Maquis en Boulogne-sur-Mer, Francia. 14 de septiembre de 1944.
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			El sabotaje de trenes era fundamental para debilitar a las fuerzas de ocupación alemanas.

			[image: ]

			Georges Blind, integrante de la Resistencia francesa, sonriendo ante un pelotón de fusilamiento alemán. Se trataba de una ejecución simulada con el objetivo de hacer hablar al combatiente de la resistencia. No funcionó. Georges no reveló ninguna información. Más tarde ese mismo año, murió en un campo de concentración. 1944.

		

	
		
			


			CAPÍTULO 2

			La Résistance
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			La resistencia no surgió como un movimiento unificado ni planificado. Entre 1940 y 1941 apareció de manera fragmentada, impulsada por individuos y pequeños grupos que rechazaban la ocupación alemana y el régimen de Vichy. No respondía a una conducción central y carecía de estructura militar formal. Su desarrollo fue lento, irregular y condicionado por la represión alemana y por la política colaboracionista del Estado francés. Estas personas que deseaban revelarse, tenían sus propias ocupaciones y responsabilidades familiares, provenían de todas las clases sociales, incluyendo universitarios, maestros, periodistas, ingenieros, eclesiásticos y militares. Incluso adolescentes de clases medias y altas, así como obreros y artesanos. Diversos extranjeros se sumaron a la lucha, antifascistas italianos, opositores alemanes al nazismo, republicanos españoles exiliados, así como inmigrantes polacos, ucranianos y armenios. También, judíos apátridas y desertores de las fuerzas armadas alemanas, formaban un crisol de personas que deseaban luchar contra el régimen del Tercer Reich. Las primeras acciones se centraron en información y propaganda. Se imprimían y distribuían folletos y periódicos clandestinos, se colocaban carteles prohibidos, se interceptaban comunicaciones y se enviaban noticias a Londres. Los operativos eran pequeños, de apenas dos o tres personas, y cambiaban constantemente de escondite. La imprenta clandestina funcionaba en casas particulares, sótanos o talleres abandonados, y cualquier error podía significar arresto, deportación o incluso la muerte. Entre 1940 y 1941 predominó el sabotaje discreto y la inteligencia. Obreros ferroviarios ralentizaban deliberadamente el tráfico, provocaban averías menores en locomotoras o alteraban señales para retrasar transportes militares alemanes, como ocurrió en varias líneas del norte y del valle del Ródano. En París y Lyon se sabotearon talleres y fábricas que trabajaban para los alemanes mediante daños en maquinaria, errores intencionales de producción y cortes eléctricos. En el ámbito de la propaganda, grupos como el del Musée de l’Homme difundieron panfletos y periódicos clandestinos antes de ser desmantelados en 1941 por la Gestapo. 

			La instauración del Servicio de Trabajo Obligatorio, las deportaciones de judíos y el endurecimiento progresivo de la ocupación, empujaron a miles de hombres a la clandestinidad y dieron origen al maquis, grupos más radicalizados de la Resistencia que operaban fuera del control alemán o de Vichy. El término provenía del “maquis», los densos matorrales donde se ocultaban, y pasó a significar vivir en la clandestinidad y combatir desde el campo o la montaña. En esos espacios se organizaban para sabotear comunicaciones y transportes alemanes, proteger a perseguidos y coordinar acciones con los aliados y la Francia Libre. Sin embargo, pese a su determinación, arrastraban serias limitaciones. La falta de comunicaciones fluidas entre los distintos grupos dificultaba la coordinación de operaciones de mayor alcance. La escasez de armas reducía su capacidad de respuesta frente a ataques o represalias. La ausencia de formación militar hacía que incluso acciones cuidadosamente planificadas pudieran fracasar. A esto se sumaban la dispersión geográfica y las diferencias ideológicas, que generaban tensiones internas y desconfianza.

			Las zonas donde operaban se caracterizaban por una geografía áspera, aislada y difícil de controlar, ideal para la clandestinidad y la guerra irregular. Actuaban sobre todo en regiones rurales y montañosas como el Macizo Central, los Alpes, los Pirineos, el Jura, el Vercors, el Limousin, los bosques densos de Bretaña y Borgoña y áreas boscosas extensas como las Ardenas. Eran territorios de relieve abrupto, con caminos escasos, pueblos dispersos y una presencia administrativa reducida, lo que complicaba las operaciones alemanas a gran escala y favorecía el escondite de hombres, armas y radios. Los maquis se refugiaban también en bosques espesos, mesetas elevadas, cuevas, granjas aisladas y refugios improvisados, apoyándose en el conocimiento local del terreno y en la complicidad de la población campesina. Estas regiones, alejadas de los grandes centros urbanos y de las principales líneas de comunicación, les permitían operar y desaparecer con rapidez, aunque también implicaban condiciones de vida extremas, falta crónica de alimentos, y la amenaza permanente de cercos, especialmente cuando las fuerzas alemanas, la Milice o las unidades de seguridad lanzaban redadas y operaciones de limpieza. A pesar de estas duras condiciones de vida, sabotajes como el desmontaje de vías férreas en Normandía, ya ocurrían con frecuencia en 1942, dañando trenes y ralentizando transporte militar alemán, aunque con consecuencias graves incluidos muertos y heridos.  En esas primeras etapas aún era raro ver enfrentamientos abiertos: los maquisards evitaban confrontar directamente a unidades alemanas pesadamente armadas, y a menudo se enfrentaban además a la policía de Vichy y a la emergente Milice, colaboracionistas que los perseguían con igual fiereza. 

			La Resistencia también se manifestó en las ciudades, aunque de manera mucho más discreta y fragmentada, condicionada por la intensa vigilancia alemana, la presencia constante de informantes y el control policial. A diferencia del maquis rural, el accionar urbano se concentró en la inteligencia, la propaganda clandestina y el sabotaje selectivo. Pequeñas células estrictamente compartimentadas imprimían y distribuían periódicos ilegales, falsificaban documentos, organizaban redes de evasión para pilotos aliados y perseguidos, recopilaban información militar y económica y la transmitían a Londres mediante radios ocultas. El sabotaje apuntaba a objetivos precisos como centrales eléctricas, depósitos ferroviarios, talleres, fábricas que trabajaban para el ocupante y líneas de comunicación, evitando acciones espectaculares que pudieran desencadenar represalias masivas. En ciudades como París, Lyon o Toulouse, estas redes operaban bajo una amenaza permanente: la Gestapo, la Abwehr, la policía francesa y la Milice colaboracionista. Estas organizaciones formaban parte de un complejo y organizado aparato que combinaba organismos alemanes y estructuras francesas colaboracionistas. En la cúspide se encontraba la Gestapo, dirigida en Francia por el SS-Obergruppenführer Karl Oberg, con Helmut Knochen como principal responsable operativo, encargada de la persecución sistemática de las redes clandestinas mediante infiltración, vigilancia, detenciones, tortura y ejecuciones. Junto a ella actuaba la Sipo-SD, que integraba la policía de seguridad y el servicio de inteligencia de las SS, coordinando la represión política y el contraespionaje en el territorio ocupado. La Abwehr, el servicio de inteligencia militar alemán, desempeñó un papel relevante en los primeros años, centrada en detectar enlaces con Londres, radios clandestinas y redes de información.

			En el plano militar, unidades de la Wehrmacht y de la Feldgendarmerie participaron en operaciones de cerco, represalias colectivas y acciones de “limpieza” en zonas rurales, a menudo acompañadas de ejecuciones y destrucción de pueblos. Del lado francés, la policía de Vichy colaboró activamente en arrestos, interrogatorios y deportaciones, utilizando su conocimiento del terreno y de la población. Desde 1943, la Milice française, dirigida por Joseph Darnand, se convirtió en el brazo armado más radical del colaboracionismo, participando en la caza de partisanos, infiltración de redes, torturas y ejecuciones sumarias, muchas veces en cooperación directa con las SS. Para 1942, la Résistance distaba de constituir un movimiento homogéneo. Lejos de una estructura unificada, se trataba de un entramado de organizaciones diversas, surgidas de tradiciones políticas, sociales e ideológicas distintas, que compartían un objetivo común, pero diferían en métodos, prioridades y grado de confrontación. Entre los movimientos más influyentes se encontraban Combat, de inspiración republicana y gaullista, con fuerte presencia en la zona sur y una actividad centrada en la propaganda clandestina, la recolección de inteligencia y la formación de cuadros; Libération-Sud, de sensibilidad socialista no comunista y marcada implantación urbana, con un discurso político más definido; y Franc-Tireur, que encarnaba un republicanismo radical y patriótico y actuaba como nexo entre distintas corrientes del antifascismo francés. En paralelo, las organizaciones vinculadas al Partido Comunista Francés, en particular los Francs-Tireurs et Partisans, adoptaron una orientación claramente armada, especialmente a partir de 1941, tras la invasión alemana de la Unión Soviética. Desde entonces, la acción directa contra las fuerzas de ocupación se convirtió en un eje central de su actividad. Atentados selectivos contra militares alemanes marcaron un punto de inflexión en la dinámica de la ocupación y provocaron una respuesta inmediata de las autoridades alemanas, que aplicaron una política sistemática de represalias. La ejecución de rehenes franceses detenidos previamente inauguró una espiral de violencia con profundas consecuencias para la Resistencia y para la población civil. Junto a estos grupos de acción, operaban redes especializadas en inteligencia, entre ellas Alliance y el Réseau du Musée de l’Homme, integradas en muchos casos por civiles sin experiencia militar previa. Estas organizaciones se destacaron por la impresión y difusión de los primeros periódicos clandestinos y por la recopilación de información sobre movimientos de tropas, instalaciones militares y el clima social bajo ocupación. Sin embargo, su audacia contrastaba con su fragilidad estructural. A comienzos de 1941, varias de estas redes fueron desmanteladas por la Gestapo, y numerosos integrantes fueron arrestados y ejecutados, lo que puso de manifiesto la vulnerabilidad de las primeras iniciativas clandestinas y la ausencia de mecanismos de seguridad consolidados.

			Mientras tanto, desde Londres, Winston Churchill alentaba una guerra silenciosa en el continente y comenzó a aprovechar estos movimientos de resistencia para infiltrar agentes en la Francia ocupada. Introducidos de manera clandestina por aire o por mar, estos hombres y mujeres, se mezclaban con las organizaciones locales, adoptaban identidades falsas y llevaban una vida discreta. Su misión consistía en recabar inteligencia, evaluar la solidez de las redes, establecer enlaces seguros con Gran Bretaña y coordinar sabotajes limitados en cooperación con los grupos franceses, buscando convertir esa resistencia dispersa en un canal eficaz de información y acción clandestina al servicio del esfuerzo aliado. Sin embargo, estas iniciativas no resolvían el problema central: la profunda fragmentación de la Resistencia. Las diferencias ideológicas y la falta de una autoridad común impedían cualquier coordinación a gran escala y dificultaban la proyección de una legitimidad política reconocible tanto por los aliados como por la población civil. En 1942 se disuelve el Ejército de Vichy, una fuerza armada limitada y estrictamente controlada por las autoridades alemanas que, tras la derrota de 1940, había sido autorizada a existir bajo el régimen de Vichy con funciones internas y de mantenimiento del orden, pero sin capacidad real de combate, y de esa disolución surgió la Organisation de Résistance de l’Armée (ORA), integrada principalmente por oficiales y suboficiales del antiguo ejército regular que, al quedar sin estructura ni misión, pasaron a la clandestinidad para organizar una resistencia de carácter estrictamente militar, basada en la disciplina y la jerarquía, con el objetivo de preparar la liberación de Francia. Pero esta organización actuaba de manera autónoma y como tantas otras, no reconocía la autoridad de de Gaulle, quien seguía con atención la actividad de estos grupos y comprendía que, para transformar ese impulso combativo en una fuerza realmente eficaz, resultaba indispensable unificarlos bajo su mando. Por otro lado, era consciente de que las luchas de poder entre estos grupos podían desencadenar una vez liberado el país, el surgimiento de una guerra civil, lo que daría a los estadounidenses y británicos la excusa para imponer un gobierno militar, algo que de Gaulle quería evitar a toda costa, ya que rechazaba de plano la idea de que Francia, tras sacudirse la ocupación alemana, quedara sometida a una nueva dominación, disfrazada de liberación pacífica. Surge así una figura clave que permitiría al líder galo lograr sus aspiraciones de unificación bajo su mando. Destituido de su cargo de prefecto por el régimen de Vichy tras negarse a colaborar con el ocupante, Jean Moulin pasa a la clandestinidad y recorre el sur de Francia estableciendo contactos, escuchando a los jefes de los distintos movimientos y comprendiendo que, sin coordinación ni una autoridad legítima, la lucha corría el riesgo de diluirse. Su nombre empieza a circular no por acciones espectaculares, sino por su capacidad para unir, mediar y representar la continuidad de la Francia republicana.

			Nacido en 1899, Moulin fue un alto funcionario de la República francesa cuya lealtad al Estado y rechazo absoluto a la ocupación alemana quedaron de manifiesto desde los primeros días de la derrota de 1940, cuando, detenido por los alemanes y presionado para firmar un documento que acusaba falsamente a soldados franceses de crímenes contra civiles, intentó suicidarse cortándose la garganta con un pedazo de vidrio que le dejó una profunda cicatriz que desde entonces ocultó con un pañuelo al cuello, convertido casi en una seña de identidad. Este gesto extremo ya revelaba el nivel de compromiso, determinación y sacrificio personal que marcaría toda su acción posterior en la Resistencia, hasta convertirse en el principal artífice de su unificación bajo la autoridad de la Francia Libre.  Su actividad llega a oídos de de Gaulle y a fines de 1941, Moulin logra viajar a Inglaterra y es recibido por el general, quien ve en él al hombre que estaba buscando, un civil con legitimidad institucional, conocedor del terreno y capaz de tratar de igual a igual con los responsables de la Resistencia. En enero de 1942, de Gaulle lo envía de regreso a Francia con la peligrosa misión de unificar los movimientos, coordinar su acción y vincularlos a la Francia Libre sin imponerles una obediencia ciega. Moulin se arrojó en paracaídas desde un avión británico de la RAF (Royal Air Force) sobre los Alpes de Saboya, volvió a Vichy y comenzó a trabajar en la clandestinidad. Recorrió Francia bajo identidades falsas estableciendo contacto con los distintos movimientos, escuchando sus desconfianzas y mediando entre jefes que desconfiaban unos de otros tanto como del enemigo. Su tarea de convencer, coordinar y dar una estructura común a grupos muy diferentes en ideología y métodos, vinculándolos a la Francia Libre sin quebrar su autonomía rindió sus frutos, y culminó en 1943 con la creación del CNR (Conseil National de la Résistance), que unificó a la Resistencia política y militar y sentó las bases de la Francia libre.  Pero todas estas acciones no pasaron inadvertidas para la policía alemana. Al frente de la Gestapo en Lyon, Klaus Barbie, oficial de las SS especializado en la represión de movimientos clandestinos mediante el uso sistemático de la tortura, la infiltración y el terror, comenzó a rastrearlo. Barbie, identificaba y rastreaba a las figuras que sostenían la coordinación de la Resistencia, convencido de que la eliminación de sus enlaces principales permitiría desarticular el conjunto. Conocido como el carnicero de Lyon, bajo sus órdenes, más de cuatro mil cuatrocientos prisioneros murieron en la zona.  En junio de 1943, la Gestapo arrestó a René Hardy, un alto miembro de la resistencia a quien torturó de manera salvaje, lo liberó el 21 de junio, en vísperas de una reunión clave de los jefes del movimiento en los suburbios de Lyon a la cual acudió. No se sabe si fue él quien lo delató tras ser doblegado o simplemente la Gestapo lo liberó y siguió sus pasos. El hecho es que la plana mayor de la resistencia de la zona cayó en manos alemanas, incluido Moulin, quien fue identificado como la pieza clave que Barbie llevaba meses intentando capturar.  Conducido a Lyon, fue trasladado al Hotel Terminus, utilizado por la Gestapo como centro de interrogatorios y cuartel general alemán. Barbie se encargó personalmente de los interrogatorios con el objetivo de quebrarlo y arrancarle la información que poseía. Para ello impuso una rutina diaria de varias horas de tortura directa que se prolongó durante veintiún días. En ese período, Moulin fue sometido a golpizas reiteradas, le fueron arrancadas las uñas de manos y pies y padeció otras atrocidades que terminaron por dejarlo en estado de coma
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